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La  escena  se  supone 'en  Aranjuez  en  casa  de  Gaspar. 

Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  cielos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLOR, 
y  nadie  podrá,  sin  so  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  eon 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dr^má- 
tiea  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLOTS , 
son  lo?  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNIC 


Sala  elegantemente  amueblaba  en  un  piso  bajo;  muebles  de  verano,  jar- 
dincras  con  flores,  mecedoras.  Una  puerta  al  foro  por  la  que  se  ve  al 
jardín.  Dos  ventanas  al  lado  de  la  puerta  del  foro  con  tiestos  de  flores. 
Puertas  laterales.  Un  velador,  á  la  derecha  y  uu  costurero  á  la  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


PANCHA  y  PANCHO.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  estos  sentados  en 
dos  mecedoras,  dentro  se  oyen  fuertes  campanillazos.  Luego  GASPAR 
sale  por  la  segunda  puerta  izquierda,  en  mangas  de  camisa,  con  el  cor- 
don  de  la  campanilla. 

Pancha.  Panchito,  se  me  figura  que  er  señó  está  llamando. 

Pancho.   Creo  que  SÍ.  (Se  vuelven  á  oir  otros  campanillazos.) 

Pancha.  Y  se  conoce  que  tiene  prisa. 

PANCHO.   Es  Verdá.  (Otros  campanillazos  más  fuertes.)  Digo,  Digo!.. 

y  cómo  repica!... 
Pancha.  Será  preciso  que  vayamo,  sabe? 
Pancho.  Mira,  lo  estaba  pensando,  (s  igue  meciéndose.) 
Pancha.  Y  yo;  pero  como  estoy  tan  cansá...  (id.  id.)  / 
Pancho.  Como  que  liase  ya  más  de  media  hora  que  nos  hemos 
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levantao  de  dormí,  (continúan  meciéndose  lo*  dos  hasta  que 
«ale  Gaspar,  en  cuyo  momento  se  levantan,  pero  con  mucha, 
calma.) 

Gasp.     Pancho!  Pancha! 
Los  dos.  Señó! 

Gasp.  Pero  voto  á  cuatrocientos  demonios!  Estabais  oyendo 
que  os  llamo  y  permanecéis  inmóviles?  Es  decir  que  os 
habéis  propuesto  burlaros  de  mí?  Si  no  fuera  por  el  dia 
que  es  y  que  no  quiero  incomodarme,  os  cogía  entre 
mis  manos  y.. . 

Pancho.  Quiere  su  mersé  un  poquito  de  agua  con  asúcar? 

GASP.       Animal!  (Dándole  un  puntapié.) 

PANCHO.  (Uno  y  Cuenta  nueva.  (Sacando  una  pequeña  cartera  y  es- 
cribiendo en  ella.)  Me  párese  que  la  de  hoy  va  á  subir 
mucho  más  que  la  de  ayer.) 

Gasp.      Tu  tampoco  oías? 

Pancha.  Sí  señó,  pero  estaba  tan  cansaá... 

GaSP.       Hum!*..  (Queriendo  lanzarse  á  ella  y  deteniéndose  de  pronto.) 

Si  no  fueras  quien  eres  te  hacía  trizas! 
Pancho.  (Qué  lástima  no  haber  nasido  mujer!) 
Gasp.     Mi  quitasol,  pronto. 
Pancha.  Corriendo,  sí  señó. 
Gasp.     Y  tú  mi  sombrero,  ¡listo! 

Pancho.  Volando!  (vánse  los  dos  muy  despacio  y  mirando  siempre 
hacia  atrás.)  ¡ 

Gasp.  Mire  usted,  miré  usted  qué  modo  de  volar.  Vamos,  si 
me  dejára  llevar  de  mi  genio!...  Esto  no  puede  seguir 
así;  es  imposible! 

ESCENA  II. 


GASPAR. 

Necesita  un  término  y  lo  tendrá.  Y  si  no  fuera  porque 
mi  padre  al  morir  me  los  recomendó,  les  mandaba  á 
Méjico.  Yo  no  sé  cómo  en  uoa  de  las  iníinitas  torpezas 
que  cometen  al  cabo  del  dia,  no  les  ahogo.  Luego  me 
dirán:  «Tiene  usted  un  carácter  muy  bilioso.  Un  ca- 
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rácter  incorregible!»  Jé!  jé!...  y  esto!...  y  esto?...  Va- 
mos, no  puedo  soportarlo!  Hace  dos  horas  que  les  he 
mandado  una  cosa  y  todavía  no...  Van  á  tener  la  culpa 
de  que  cuando  venga  el  tren  de  Madrid,  yo  no  esté  en 
la  estación  para  recibir  á  mi  tio  y  á  mi  primita:  á  mi 
amable  primita,  con  la  que  me  voy  á  casar.  Según  la 
carta  que  ayer  recibí,  hoy  deben  llegar...  Bien  claro  lo 
dice.  (Saca  una  carta  del  bolsillo.)  «Querido  Gaspar:  si  no 
Jueras  tan  bruto...»  Vamos,  que  la  cartita  también  es 
de  oro.  «Si  no  fueras  tan  bruto...»  Qué  frase  más  bo- 
nita en  boca  del  hermano  de  mi  padre!  «Bru...»  Hom- 
bre, si...  si  le  tuviera  aquí...  así...  ábocadosmelo  co- 
mía. «No,  y  fueras...  bueno,  prosigo,  ycorrigieras  un 
un  poco  tu  carácter.»  Es  claro,  querrá  que  sea  un  bor- 
rego como  él,  que  se  deja  gobernar  por  todo  el  mundo. 
«Serías  dichoso,  pero  á  pesar  de  decirnos  en  todas  tus 
«cartas  que  le  has  modificado  mucho  y  que  eres  un  án- 
gel... patudo,  lo  pongo  en  duda.»  Lo  dicho,  mi  tio  se 
está  bur\ando  de  mí,  y  eso...  vive  el  cielo!...  «Yo  no 
«estoy  conforme  con  vuestra  unión...»  Hum!...  cuando 
yo  digo.,.  «Pero  como  era  gusto  de  tu  padre,  y  mi  hi- 
»ja...  dice  que  tiene  la  evidencia  de  que  eres  amable 
»con  exceso,  dócil  y  sumiso.»  Ya  se  ve  que  lo  soy!  si 
señor;  me  parece  que  mi  carácter  no  puede  ser  más 
dulce  y  más...  Que  lo  digan  si  no  mis  criados...  mis...  Y 
no  vienen,  y  son  las  doce  y  el  tren...  Pancha,  Pancho! 

(Tira  de  la  campanilla  con  fuerza.)  Pero  ¿no  hay  nadie  en 
esta  Casa,  Ó  qué  es  esto?  Pancha!  (Tira  otra  vez  y  se  queda 
con  el  tirador  de  la  campanilla  en  las  manos.)  Adiós!  Ya 

rompí  el  cordón  de  la  campanilla.  Voto  á  todos  los  de- 
monios! Pancha! 

ESCENA  III. 

»íASP  AR  y  PANCHA  por  la  segunda  puerta  izquierda.   Despu«i  PANCHO 
con  un  sombrero  de  copa  por  la  segunda  puerta  derecha. 

Pa  ncha.  El  señó  había  yamado? 


Gasp.     Cómo!  Te  vuelves  con  los, brazos  cruzados?  Pero  ¿no 

has  oido  que  me  trajeras  el  quitasol? 
Pancha,  A^y!  Perene  su  mersé;  pero  se  me  había  .olvidado!... 

GASP.        Mira,  SÍ  BQ  te  quitas  de  mi  Vista!...  (Váse  Pancha  por  la 

secunda  puerta  izquierda.)  Tenga  usted  calma  y  paciencia 
con  estos  abencerrajes!...  Sino  puede  ser;  vamos,  si 
no  puede  ser!  Mire  usted  eso!  Mire  usted  eso!...  (Pancho 

sale  mirando  el  sombrero  y  muy  despacio  baja  á  colocarse  de- 
lante de  la  butaca  de  la  derecha.)  Estoy  Seguro  que  ni  Una 

banderilla  lograría  avivarle.  Iría  á  él  y...  Pero  no... 
procuremos  corregirnos  un  poco...  Panchito,  hijo  mío!... 
No  corras  de  ese  modo,  que  te  vas  á  cansar. 
Pancho.  No  lo  puedo  remediar.  Gomo  soy  tan  fogoso... 

GASP.       Tan...  Toma!  (Le  da  un  puntapié.) 

Pancho.  (Y  van  dos.  Le  apuntaré  ántes  que  se  me  olvide.)  (Deja 

el  sombrero  sobre  la  butaca  y  saca  el  libro  y  apunta.) 

Gasp.  Contengámonos...  contengámonos,  porque  sino...  soy 
capaz  de  hacer  una  barbaridad.  (Pancha  sale  eon  el  quita- 

■  . .  6ol  y  la  levita.)  , 

Pancha.  Tome  su  mersé.  (se  sienta.) 
Gasp.      (Y  se  sienta!)  Estás  cansada,  eh? 
Poncha.  Sí  señó. 
Gasp.     Vaya,  pues  me  alegro. 

Pancho.  Ayer  fueron  catorce  y  su  mersé  salió  á  las  once  de  la 
mañana  y  no  volvió  hasta  las  diez  de  la  noche;  conque 
hoy  que  come  en  casa,  no  sé... 

GASP.        Dame  mi  sombrero!   (Arreglándose  •  1  a  corbata  al  espejo.) 

,  Nada,  y  no  se  moverá!  Pero  imbécil,  no  oyes  que  me 

des  el  sombrero?  (Le  empuja  y  cae  Pancho  en  la  butaca  en<¿ 
cima  del  sombrero.) 

Pancho.  Ay!  si  no  puede  ser! 

Gasp.      Que  no  puede  ser!  y  por  qué? 

Pancho.  Toma!  porque  su  mersé  me  ha  sentao  ensima  de  él. 

Gasp.  Encima  de  mi  sombrero?  Á  ver?  (Cogiéndole  del  brazo  y 
levantándole.)  Rayos  y  centellas!...  Pues  es  verdad!... 
Tú  te  has  propuesto  que  yo  me  pierda  y  lo  vas  á  con- 
seguir! (Deja  el  sombrero  de  copa  sobre  el  velador  de  la  de- 


recha.) 

Pancha.  Nosotros  le  buscaríamos  entónse.  (Levantándose  y  ba- 
jando.) 

Gasp.  Aún  más?...  Abur,  porque  si  no  no  respondo  de  lo  que 
haré. 

PANCHO.  Vaya  USted  COn  DiOS.  (Coge  un  sombrero  hongt)  que  habrá 
en  la  mesa  del  foro  y  váse.) 

ESCENA  IV. 

PANCHO  y  PANCHA. 

Pancha.  Panchito,  sabes  qué  digo? 
Pancho.  Qué  dise  tú,  Panchita? 

Pancha.  Que  si  su  mersé  sigue  con  ese  genio,  vamos  á  tené 

que  irno  de  la  casa. 
Pancho.  Pos  mira,  hoy  párese  que  está  de  buen  humor. 
Pancha.  En  qué  lo  has  conosío? 

Pancho.  En  que  son  las  dose  y  no  yevo  apuntaos  más  que  dos 
puntapiés,  y  ayé  á  las  onse  ya  había  perdió  la  cuenta. 

Pancha.  Es  que  ayer  ma  irugó  mucho  su  mersé,  ¿sabe?  y  como 
nos  hiso  madrugar  á  todos  y  no  sabía  en  que  entrete- 
nerse... 

Pancho.  Se  entretuvió  conmigo. 
Pancha.  Eso  es. 

Pancho.  Pos  mira,  tendrá  que  buscar  oíro  entretenimiento 
porque  mardito  lo  que  me  entretengo  con  eso. 

Pancha.  Sin  embargo,  Panchito,  su  mersé  tiene  un  corason 
muy  hermoso. 

Pancho.  Y  la  Dunta  del  pié  muy  dura. 

Pancha.  Eso  yo  no  lo  sé. 

Pancho.  Pos  yo  sí,  porque  la  conosco  en  er  tacto,  (sentándose  en 

la  mecedora  de  la  derecha.)  Pero,  Oye,  Panchita;  ¿quiénes 

son  esos  señores  á  quien  ha  ido  á  esperar  su  mersé? 
Pancha.  Pues  dise  que  son  su  tio  y  su  prima 
Pancho.  Una  niña. 

Pancha.  Con  quien  dise  que  se  va  á  casar.  (Yendo  á  sentarse  en 

la  mecedora  de  1»  izquierda.)  1 


Pancho.  Como  nosotros  debíamos  haser,  Panchita.  (Meciéndose.) 

Porque  bien  sabes  que  yo  te  quiero. 
Pancha.  Y  yo  también,  (id.) 

Pancho.  Su  mersé  mismo  nos  lia  dicho  mir  veses,  que  er  día 
en  que  nos  casemos  nos  dará  una  buena  dote. 

PANCHA.   Es  Verdad!  (Casi  dormida  y  meciéndose.) 

Pancho.  Y  ademas  te  haría  feliz...  sin  contar  los  niños  que 

vendrían  después  á  completar  nuestra  dicha,  ¿sabes? 
Pancha.  Eso  es.  (Dormida.) 

Pancho.  Porque  como...  somos...  (casi  dormido  y  meciéndose.)  tan 

fogOSOS.  (Qued  a  completamente  dormido.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  ANSELMO,  ELISA  y  un  mozo  con  una  cesta. 

ANS.  Déjalo  aquí.  (El  mofo  deja  la  cesta  en  la  mesa  del  foro*) 
Toma,  y  adiós.  (Le  da  una  moneda  y  se  va  el  mozo-)  ¿Con— 

que  el  jardinero  te  ha  dicho  que  Gaspar  acaba  de  sa- 
lir?... no  es  eso? 

Elisa.     Se  conoce  que  ha  bajado  á  la  estación  á  esperarnos. 

Ans.  Pues  mucha  prisa  se  ha  dado  el  hombre  cuando  no  nos 
ha  visto. 

Elisa.     Se  le  pasaría  la  hora.  Eso  nada  tiene  de  particular. 

DiOS  mió!  quién  hay  aquí?  (Reparando  en  Pancho,  que  está 
durmiendo  en  la  butaca.) 

ANS.  Cómo?  Já!  já!  Deben  ser  los  criados.  Me  gusta  la  li- 
bertad! 

Elisa.  Ves?  Hé  aquí  la  prueba  de  todo  cuanto  yo  te  había  di- 
cho. Tú  crees  que  si  Gaspar  tuviera  el  carácter  tan 
malo  que  tú  le  atribuyes,  estarían  sus  criados  dur- 
miendo con  este  tranquilidad,  aquí,  á  la  vista  de  todo 
el  mundo? 

Ans.      Puede  ser,  pero... 

Elisa.  Con  su  genio  colérico  é  irascible  no  se  atreverían  si- 
quiera á  salir  de  sus  habitaciones.  Como  yo,  papá,  de- 
bes creer  lo  que  nos  decía  en  sus  cartas.  ¿Quién  sabe 
si  la  vida  reposada  y  tranquila  que  lleva  aquí  desde 
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que se  murió  mi  buen  tio,  le  ha  transformado!... 
Ans.      Espera.  Verás  qué  pronto  uno  de  estos  nos  pone  al  cor- 
riente de  todo.  (Se  acerca  á  Pancha  y  la  despierta  )  Eh! 

jó  ven!... 

Pancha.  Qué?  Ay!  Yamaban  sus  mersedes? 

Ans.      Muy  bonita  chiqüilla. 

Elisa.    Cierto  que  sí!  Eres  criada  de  la  casa? 

Pancha.  Para  servir  á  su  mersé. 

Ans.      Cómo  te  llamas? 

Pancha.  Pancha. 

Ans.  Ah!  Ahora  recuerdo...  Estos  son  los  dos  mejicanillos 
que  mi  hermano  se  trajo  en  el  último  viaje. 

Pancha.  Su  mersé,  el  pobresito  don  Fernando,  verdá?  Siempre 
que  me  acuerdo  de  él  me  dan  ganas  de  yorá. 

Elisa.    ¿Y  aquí  echas  de  ménos  tu  país? 

Pancha.  No  señora. 

Elisa.  (Ves?) 

Ans.      (Hasta  ahora  nada  de  particular.)  ¿Te  acordarás  mucho 

de  mi  hermano? 
Pancha.  Como  su  mersé  era  tan  bueno... 
Ans.      Qué!  ¿Acaso  mi  sobrino  Gaspar... 
Pancha.  Su  mersé  no  es  tan  bueno  como  el  otro  amo... 
Ans.      (Lo  ves?) 
Pancha.  Pero... 
Elisa.    Hay  un  pero. 
Pancha.  Me  quiere  mucho,  y  me  trata  bien. 
Elisa.   ¿Y  ahora  te  convencerás  de  |o  que  yo  decía? 

ANS.        No,  espera...  (Pasa  al  otro  lado  y  despierta  á  Pancho.)  Eh! 

perezoso...  arriba!...  que  ya  has  dormido  bastante. 

PANCHA.  Eh?  Quién?  (Despertando.)  El  amo?  (Se  levanta  medio  dor- 
mido y  volviéndose  de  espaldas  á  D.  Anselmo-, '  saca  la  cartera 

y  se  dispone  á  escribir.)  Ahora  sí  que  tiene  rason. 
Ans.      ¡Pues  no  me  vuelve  la  espalda  este  imbécil?...  Toma, 

por  tU  grosería!  (Le  da  nn  puntapié.) 

Pancho.  Y  van  tres.  (Apuntando.) 

Ans.      ¿Qué  es  eso  de...  van  tres,  insolente? 

Pancho.  Caya!  pos  si  no  es  su  mersé!...  Vamo,  este  es  un  pun- 
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tapié  extraordinario. 
Ans.      Cómo!  Tu  amo  acostumbra  á  pegarte  muy  á  menudo? 
Pancho.  Su  mersé  tiene  un  genio  tan  fuerte... 
Ans.      En:— No  quiero  saber  más. 

Elisa.    Sí,  es  verdad,  pero  eso  no  basta.  Podéis  ir  á  vuestros 

quehaceres.  Dejadnos  solos. 
Pancha.  Si  su  mersé  no  manda  otra  cosa!... 
Elisa.    No,  puedes  marcharte. 
Pancha.  Vamos,  Pancho. 

Pancho.  Vamos,  Pancha.  (Ya  yevo  la  cuenta  equivocada.  Tengo 
que  borrar  un  puntapié  que  no  ha  sío  del  amo.)  (vánse.) 

ESCENA  VI. 

D.  ANSELMO  y  ELISA. 

Ans.      ¿Conque  hija  mia,  opinas  lo  mismo  que  antes? 
Elisa.    Exactamente  igual. 
Ans.      Mañana  me  lo  dirás. 

Elisa.  Mira,  papá;  siempre  he  tenido  la  idea  de  que  se  pirita 
al  león  más  fiero  de  lo  que  es,  y  hasta  no  tenerle  fren- 
te á  frente  no  debe  juzgarse.  Ademas,  debo  advertirte 
que  las  mujeres  en  general  somos  curiosas'en  extremo 
y  nos  inclinamos  siempre  á  lo  más  imposible.  Basta 
que  á  uno  le  seamos  indiferentes  para  que  hagamos  to- 
do lo  posible  porque  fije  su  atención  en  nosotras.  Basta 
que  oigamos  hablar  mal  del  carácter  ó  la  condición  de 
otro,  para  que  creamos  descubrir  un  punto  de  simpatía 
hácia  él  y  deseemos  ver  de  cerca  y  por  nosotras  mis- 
mas todos  sus  defectos.  Pues  bien:  eso  me  ha  pasado  á 
mí:  ya  ves  que  te  soy  ingenua  y  que  confieso  la  debili- 
dad que,  en  general,  es  patrimonio  de  mi  sexo. 

Ans.  Sí,  en  eso  tienes  razón.  Eres  pintiparada  á  tu  madre, 
que  en  paz  descanse.  Bastaba  qúe  yo  la  dijera:  «Esto 
es  blanco,»  para  que  ella  me  respondiera,  «no  señor, 
es  negro.»  Una  vez  únicamente  en  los  treinta  y  seis 
años  que  llevábamos  de  matrimonio... 
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Elisa.    Te  dio  la  razón? 

Ans.      No;  me  dió  una  bofetada  que  me  volvió  loco. 
Elisa.    Y  tú,  como  es  natural... 

Ans.  La  recibí.  Pero  me  sulfuré  tanto,  que  á  las  dos  horas... 
me  dió  otra  en  el  lado  opuesto.  Por  lo  demás,  era  la 
amabilidad  personificada...  cuando  estaba  amable... 
que  era  pocas  veces... 

Elisa.     Y  dices  que  yo  soy  lo  mismo!... 

Ans.  No,  mujer...  Tú  sólo  tienes  el  espíritu  de  contradicción 
de  tu  sexo,  pero  con  mejor  carácter.  Pero  vamos  á 
otra  cosa.  ¿Por  qué  desprecias  al  novio  que  yo  te  había 
buscado,  si  es  jóven,  rico  y  no  del  todo  íeo? 

Elisa.    Y  tú,  vamos  á  ver.  ¿Qué  hallas  de  malo  en  Gaspar? 

Ans.  Hija,  ya  te  lo  he  dicho.  Su  picaro  carácter  únicamente. 
Por  lo  demás,  estoy  seguro  que  con  él  serías  la  mujer 
mas  dichosa  del  mundo. 

Elisa.  Pues  bien,  déjame  hacer  á  mí;  y  si  mañana  no  he  lo- 
grado salir  victoriosa,  en  seguida  nos  vamos:  me  caso 
con  tu  recomendado.  Pero  necesito  que  me  des  tu 
apoyo  y  que  hagas  creer  á  Gaspar  que  mi  carácter  es 
más  fuerte  que  e)  suyo. 

Ans.  Haré  cuanto  quieras,  por  más  que  dudo  mucho  que  lo 
consigas. 

Elisa.     Allá  lo  veremos! 

ESCENA  VII 

DICHOS,  PANCHO  por  el  foro. 

Voz  de  Gaspar.  (Dentro.)  Con  eso  te  irás  avispando,  imbécil! 

Elisa.     Ahí  está. 

Ans.      Bonito  modo  de  anunciarse! 

Pancho.  (Sinco,  sin  contar  el  extraordinario.)  (sale  por  «i  foro 

apunt&¡KÍo  en  el  libro  de  memorias.) 

Ans.      Qué  es  e^o,  Pancho? 

Pancho.  Que  su  mersé  está  furioso,  y  como  al  entrar  me  piyó 
de  esparcías... 
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Já!  Já!  Te  acarició  del  mismo  modo  que  yo  lo  hice 
ántes!... 

No  señó:  un  poquitico  más  fuerte. 
Pobre  Pancho! 

Ven,  papá;  no  eonviene  que  ahora  nos  vea. 
Lo  que  quieras.  (Bonitas  cosas  van  á  pasar!)  (Vánse  por 

la  segunda  puerta  izquierda  ) 

ESCENA  VIH. 

PANCHO,  en  seguida  GASPAR  y  luego  D.  ANSELMO. 

Pancho.  Mu  largo  se  me  va  á  haser  hoy  el  dia! 

Gasp.  Es  imposible  contar  con  nadie  en  esta  casa!  Bajo  á  la 
estación,  y  hacía  tres  cuartos  de  hora  que  el  tren  ha- 
bía llegado.  Naturalmente,  no  me  haD  visto  allí  y  se 
han  instalado  por  el  pronto  en  una  casa  cualquiera, 
Voto  á!... 

Pancho.  ¿Quiere  desirme  su  mersé  qué  hago  con  esto?  (Ense- 
ñándole el  quitasol  abierto.) 

Gasp.      Pero,  hombre,  tú  sin  duda  te  has  propuesto  jugar  con 

migo.  Me  has  tomado  por  monote,  (Cogiéndole  y  zaran- 
deándole.) y  es  preciso  que  entiendas  que  yo-.,  no  di- 
vierto á  nadie. 

Pancho.  Já!  já!... 

Gasp.     Todavía,  te  ries? 

Pancho.  Como  su  mersé  me  hasía  cosquillas... 

Gasp.     Hum!...  (cogiendo  el  quitasol.)  Mira,  vete,  vete,  si  uu 

quieres...  (Amanazándole  con  el  quitasol  ) 
ANS.        Gaspar!  (Saliendo.) 

GASP.  (Huy!)  Querido  tio!  (Yendo  á  abrazarle  sin  soltar  el  qui- 
tasol.) 

Ans.      Hombre,  que  me  vas  á  saltar  uq  ojo! 

Gasp.      Ah!  sí...  es  verdad. 

Ans.      Y  qué  hacías  con  eso? 

Gasp.      Pues  nada...  estaba  viendo... 

PANCHO.   Ay!  párese  Un  moliniyo.  (Bajándose  y  uárando  tomo  Gaa- 


Ans. 

Pancho. 
Ans.  „ 
Elisa. 
Ans. 


par  impensadamente  da  vueltas  al  quitasol.  Gaspar  le  cierra  y 
se  le  da  á  Pancho,  peg-ándole  con  él.) 

Gasp.  Toma. 
Pancho.  Ay! 

Ans.      Hombre,  que  le  habrás  hecho  daño! 
Gasp.      No...  (Avestruz!)  Verdad  que  no  te  he  lastimado,  Pan- 
chito? 
Pancho.  Sí  señó. 
Gasp.  (Hum!) 
Ans.      Lo  ves? 

Gasp.  (Vete,  porque  si  no...)  Pues  lo  siento...  mire  usted,  sin 
querer...  (Llévate  el  quitasol...  y...)  y...  que  te  ali- 
vies, Panchito. 

Pancho.  (Ántes  no  era  más  que  con  el  pié,  pero  ahora...)  Ah! 
Se  me  olvidaba  desirle  á  su  mersé  que  su  tio  y  la  niña 
han  llegado  ya...  sí  señó,  (vise  por  el  foro.) 

Gasp.  (Otra!) 

Ans.      Já!  já!  Tiene  gracia!... 

Gasp.     (Animal!)  Sí,  si  es  muy  bromista...  (Dudo  mucho  po- 
derme contener.) 
Ans.       (Cómo  finge.) 

ESCENA  IX. 

D.  ANSELMO  y  GASPAR. 

Ans.       Conque  querido  sobrino,  aquí  me  tienes. 

Gasp.      No  puede  usted  figurarse,  tio  del  alma,  la  alegría  que 

he  experimentado  al  verle  después  de  tanto  tiempo. 

Siempre  tan  bueno  y  tan...  No  pasan  dias  por  usted. 
Ans.      Como  que  pasan  años.  Ya  tengo  cerca  de  los  sesenta? 
Gasp.      Y  Elisa?  Porque  supongo  qu-3  no  se  habrá  quedadoen 

Madrid. 

Ans.  Pues  no  faltaba  más!  No  señor.  Por  adentro  estará 
quitándose  un  poco  el  polvo  del  camino.  No  tardarás 
en  verla. 

Gasp.  Por  supuesto,  siempre  tan  hermosa  y  de  tan  buena 
pasta? 
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Ass.      Muy  hermosa,  sí...  pero  tocante á  su  pasta...  no  es  dul 

ce,  ciertamente... 
Gasp.  Cómo? 

Ass.       Sí,  ya  te  lo  decía  en  mis  cartas  .. 

Gasp.      En  sus  cartas?... 

Ass.       Sin  ir  más  lejos,  en  la  última,  creo... 

Gasp.     En  la  de  ayer?  Xo,  dispense  usted;  en  la  de  ayer  no 

hablaba  usted  más  que  de  mí. 
Ass.       De  tí? 

G\SP.        Sí  Señor.  (Subiendo  de  tono  poco  á  poco  é  incomodándose.) 

Y  ya  que  sale  á  relucir  esa  carta,  de  la  que  yo  no  que- 
ría acordarme,  permítame  usted  que  le  diga  que  el  len- 
guaje que  emplea  usted  en  ella,  no  es  ni  el  más  selecto 
ni  el  más  adecuado  á  su  manera  de  ser  ni...  á  su...  ni 
á  su  educación,  en  una  palabra. 
Ass.  (Adiós;  ya  me  llamó  mal  educado.)  Chico,  no  sé  á  qué 
te  refieres. 

Gasp.      Me  refiero  á  las  frases  de  bruto  y  ángel  patudo  que  en  , 

en  ella  me  dirige. 
Ass.  Hombre... 
Gasp.      Sí  señor,  son  una  grosería.. - 
Asi.  Gaspar! 
Gasp.  (Diablo!) 
Ass.       (Ya  enseñó  la  oreja.} 

Gasp.  Son  una  grosería,  cuando  las  dice  un  desconocido,  pe- 
ro en  boca  de  usted,  que  me  quiere  tanto,  ya  es  otra 
cosa... 

Ans.       Claro  es. 

Gasp.      Ademas,  que  á  mí  me  gusta  mucho... 
Ass.       Que  te  llamen  bruto? 

Gasp.  Bru!...  Qué  chancero  y  qué  bromista  es  usted...  Sí  se- 
ñor, si  me  agrada...  que...  Conque  decía  usted  que  Eli- 
sita...  (Si  no  cambio  de  conversación  le  pego.) 

A>s.      No  puedes  figurarte  el  mal  genio  que  ha  echado. 

Gasp.     Mal  genir>? 

Ass.  Oh!  Incorregible!  Como  el  tuyo;  es  decir,  como  ántes 
el  tuyo...  porque  ya  sé  que  ahora... 
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Gasp.     He  variado  completamente. 

Ans.  Ya,  ya  lo  veo:  Elisa  también,  pero  en  sentido  inverso. 
Ella  que  ántes  era  dócil  y  sumisa,  es  hoy  irascible,  do- 
minante, nerviosa,  y...  en  fin,  exactamente  lo  mismo 
que  tú! 

Gasp.     Antes,  ¿eh?...  ántes;  porque  ahora... 

Ans.      Ántes,  se  entiende.  Conque  ya  ves;  si  os  casáis... 

Gasp.     Oh!  yo  domaré  su  genio,  querido  tio...  yo  le  do-  , 

maré. 
Ans.  Tú? 

Gasp.  Yo,  sí  señor.  De  qué  se  extraña!  No  he  domado  el  mió? 
Ó  se  figura  usted  acaso  que  me  considero  inútil  para 

ello?  (incomodándose  por  momentos.)  No  señor,  pOCO  á  pO- 

co.  Eso  es  hacermé  una  injuria  y  yo  no  consiento... 

(Con  malos  modos.) 

Ans.  Pero,  hombre;  si  tú  te  lo  dices  todo!  ¿Cómo  quieres 
que  lo  ponga  en  duda  cuando  veo  que  tú  has  logrado 
corregir  el  tuyo,  que  era  mucho  peor  que  el  suyo? 

Gasp.  Pues  ya  me  ve  usted  ahora.  Ántes,  al  oirle  á  usted,  me 
hubiera  sulfurado...  pero  ahora  le  oigo  á  usted  como 
quien  oye  llover. 

Ans.       Eso  es!...  (se  oye  un  gran  ruido  como  ole  vajilla  rota.) 

Gasp.     Qué  ruido...  Alguna  torpeza  de  los  criados. 

Ans.  ó  algún  arrebato  de  tu  prima,  como  si  lo  viera.  Son 
,  muchos  nervios  los  suyos.  x 

Gasp.  Pero  diga  usted,  tio,  cuando  la  da  el  ataque...  pega... 
pega?... 

Ans.  Se  dan  casos...  Por  más  que  es  en  lo  único  que  no  se 
parece  á  su  madre...  ha  heredado  sus  nervios...  pero 
no  las  manos  ligeras. 

Gasp.     Aquí  está  ya. 

Ans.  (Me  parece  que  á  tí  no  hay  quien  te  domestique.)  Mi- 
ra, querido  sobrino;  mientras  llega  la  hora  de  almor- 
zar, yo  voy  á  ver  tu  jardin,  que  aún  no  conozco. 

Gasp.     Le  gustará  á  usted;  es  muy  bonito. 

Ans.  (La  dejaremos  el  campo  libre:  despuas  de  todo,  no  ha 
de  lograr  nada...)  (váse  por  el  foro.) 
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ESCENA  X. 

GASPAR  y  ELISA,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Gasp.  (Qué  lástima  que  con  una  cara  tan  bonita  tenga  un  ge- 
nio tan  horrible!  Porque  es  bonita...  Yaya  si  es  bonita 

imprima!)' 

EtlSA.  Sois  UnOS  torpes!  UnOS  imbéciles!  (Figurando  -hablar  con 
alguno  de  dentro  por  la  segunda  puerta  izquierda.)  Otra  Vez, 

cuando  necesite  algo,  no  recurriré  á  vosotras:  lo  haré 
yo  misma.  (Él  es!  Empecemos  la  comedia.)  (Va  á  sentar- 
se en  la  butaca  cerca  del  velador.) 

Gasp.     (Pues  señor,  lo  dicho;  es  una  lástima...  Y  estoy  en  el 

deber  de  Corregirla.)  (Elisa  sentada,  revuelve  las  cintas  y 
labores  que  contiene  el  cofrecito.) 

Elisa.    Qué!  si  todo  me  lo  han  revuelto!  Imposible  encontrar 

nada!  (Tira  el  cofreeito  á  los  pies  de  Gaspar.)  O/i 

Gasp.  Canastos! 

Elisa.  Eh?  Cómo!  (Levantándose  y  volviéndose.)  Gaspar!  primo 
mió!...  Eres  tú?  Ven  á  mis  brazos!...  Tanto  tiempo  sin 
vernos!... 

Gasp.  Eso  es!...  y  al  verme  por  la  primera  vez,  por  poco  me 
dejas  cojo. 

Elisa.    No  te  había  visto. 

Gasp.     Pues  podías  haber  mirado. 

Elisa.    Sabía  yo  acaso  que  estabas  ahí? 

Gasp.  Pues  me  parece  que  cuando  uno  entra  en  una  habita- 
ción... 

Elisa.    Me  parece  que  cuando  una  está  de  mal  humor... 
Gasp.     (Es  verdad!  Ya  no  me  acordaba... 'Su  picaro  carácter...) 

(Coge  el  cofrecito  y  lo  pone  en  el  velador.)  \amOS,  Ven  aquí: 

dame  un  abrazo. 
Elisa.    Ahora  no  quiero.  Déjame.  (Se  sienta  en  la  butaca.) 
Gasp.  PeroEiisa.,. 
Elisa.    Que  no!  Eres  un  grosero. 
Gasp.      Un  grose...  (Á  que  me  desbordo!) 
Elisa.    Sí  señor,  un  grosero,  que  no  considera  lo  que  33  debe 
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á  mi  sexo:  que  desconoce  por  completo  las  leyes  de  la 
galantería  y  de  la  educación. 
Gasp.     Elisa...  (Cuando  yo  digo...) 

Elisa.    ¿Se  figura  usted  quizás  que  por  ser  su  prima  estoy  en  el 

caso  de  sufrir  sus  inconveniencias,  no  es  esto? 
Gasp.     Es  que  yo... 

Elisa.  Pues  no  señor.  Ha  debido  usted  tener  en  cuenta,  ca- 
ballero, que  ademas  de  ser  su  prima,  soy  su  prome- 
tida. 

Gasp.     Pero  si... 

Elisa.  Y  que  al  tratarse  de  nuestra  unión,  yo  fui  la  primera 
que  dió  su  asentimiento!...  Pero  cómo  había  yo  de  fi- 
gurarme que  usted,  que  en  sus  cartas  se  mostraba  ama- 
ble, rendido  y  sumiso,  encubriera  bajo  esa  máscara  de 
hipocresía  sus  arranques  biliosos  y  su...  (Gaspar  quiere 

hablar  y  Elisa  no  le  deja.)  No,  SÍ  aún  nO  he  Concluido  de 

hablar. 

GASP.       Ay!  ay!  ay!  (Contrariado.) 

Elisa.    No  señor;  no  podía  presumir  ni  por  soñación  que  su 

carácter  fuera  tal  como  me  lo  habían  pintado. 
Gasp.      Pero  si  me  dejarás  hablar? 

Elisa.  Para  qué?  vamos  á  ver!  Para  tratar  de  convencerme, 
no  es  esto?  Si  no  me  convence  usted  por  más  que  lo 
intente;  no,  no  me  convence  usted. 

Gasp.  Ah!  Es  decir  que  yo  sólo  soy  el  de  genio  fuerte,  el  dís- 
colo, y  ust& 

Elisa.    Cómo!  tendría  usted  la  desfachatez  de  atribuirme... 

Gasp.     Lo  que  á  la  simple  vista  se  conoce. 

Elisa.    Y  como  esa  vista  es  la  de  usted... 

Gasp.  Prima,  primita...  modérese  usted,  porque  la  ira  me 
ahoga;  mis  nervios  se  revolucionan,  y  como  estalle... 

Elisa.  Hasta  será  usted  capaz  de  «pegarme,  no  lo  dudo.  Al  fin 
una  fiera  por  domesticar. 

Gasp.  Yo  una  fiera!  Voto  á!...  Y  no  poder...  Esto  es  hor- 
rible!... 

Ans.      (Dentro.)  Sí,  no  es  eso! 

Gasp.     Yo  necesito  desahogarme!  Romper  algo!  (Subiendo  ia 
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foro  y  buscando  un  objeto  que  romper.  Coge  un  florero  y  le  «ir» 
al  suelo.  En  este  momento  aparece  de  espaldas  á  la  escena  Don 
Anselmo  hablando  eon  Pancho  y  Gaspar  y  le  pega  un  puntapié. 
Elisa  hace  el  mismo  juego,) 

Elisa.     Y  yo! 

Pancho.  Pero  advierta  su  mersé... 

GaSP.       EstO,   (Tirando  el  florero.)  y  esto!  (Pegando  «1  puntapié  4 

D.  Anselmo,) 

Ans.  Uf!... 
Gasp.     Mi  tio! 
Elisa.    Mi  papá! 

Pancho.  Ya  estamos  en  paz.  E  se  puntapié  era  para  mí,  y  como 
le  tengo  apuntao  ya  no  le  borro. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  tr.  ANSELMO  y  PANCHO. 
ANS.         (Después  de  una  pequeña  pausa  y  bajando  con  calma.)  En 

treinta  y  seis  años  de  matrimonio,  mi  mujer  me 
pegó  dos  bofetadas,  pero  nunca  hirió  mi  sensibilidad 
hasta  este  punto.  Ahora  bien,  señor  sobrino;  me  quie- 
re usted  explicar  qué  significa... 
Gasp.  (Disimule  usted  y  ríase  como  yo.)  Já!  já!  já!  (Á  Elisa.) 
Pobre  tio!  (Ríase  usted.)  Fué  usted  á  entrar  precisa- 
mente... 

Elisa.    Eso  es...  já!  já!  en  el  momento... 
Gasp.     En  que  yo  le  estaba  explicando  á  Elisa  un  paso  de  baile 
que  le  vi  á  la  Pinquiara  la  última  vez  que  estuve  en 
Madrid;  y  al  dar  el  quiebro... 
Ans.      Yo  fui  el  toro  y  me  plantaste  la  banderilla. 
Gasp.     Já!  já!  já!  Tiene  gracia!... 
Elisa.    Es  delicioso...  já!  já!  já! 
Pancho.  Qué  buen  humor  tiene  hoy  su  mersé... 
Ans.      Vaya!  Muy  delicioso...  Já!  já!  Dónde  hay  cosa  más  di- 
vertida que  ver  á  un  animal  dando  coces...  já!  já!  já! 
Gasp.  Tío! 

Ans.       Ríete,  Panchito!  No  te  hace  gracia? 
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Pancho.  Jé!  jé!  Ya  lo  creo! 

Gasp.     Hum!...  (conteniéndose.)  El  almuerzo...  listo! 

Pancho.  Volando.  (Váse  por  el  foro.) 

Gasp.     (Me  parece  que  el  dia  va  á  acabar íiray  mal.) 

Elisa.    (Mi  proyecto  marcha,  papaito.) 

Ans.      (Sí,  ya  lo  veo. ) 

Gasp.     Eh?  Qué  es  eso? 

Elisa.    (No  le  sulfure  usted.) 

Gasp.     Secretitos,  eh? 

ESCENA  XII. 

PANCHO  y  PANCHA  sacan  un  velador  con  almuerzo.  DICHOS  anterior- 
mente. 

Ans.  No,  hombre;  le  decía  á  mi  hija  que  voy  teniendo  gani- 
llas  de  almorzar. 

Elisa.    Pues  más  á  propósito...  Vamos,  primito!... 

Gasp.  (Calle!  Ya  se  le  ha  pasado!  Después  de  todo  tiene  ra- 
zón... por  una  tontería...  Este  carácter  mió!)  Usted 
aquí,  tiito,  y  tú,  querida  Elisa,  enfrente  de  mí,  para 
poder  yo  contemplarte  á  mi  gusto.  Ajajá! 

Ans.      Hombre,  que  aire  más  fino  corre  en  esta  sala! 

Gasp.    ¿Quiere  usted  que  cierre  la  puerta  del  jardín? 

Ans.      Qué  disparate!  Nos  asaríamos  de  calor. 

Gasp.     Gomo  usted  quiera. 

Ans.  Hombre,  y  de  negocios,  cómo  vas?  Tienes  muchos 
pleitos? 

Gasp.  Bah!  Hace  dos  años  que  no  ejerzo.  Ademas,  que  para 
esa  profesión  se  necesitan  mucha  calma  y  condiciones 
especiales,  y  como  yo  tengo... 

Pancho.  Lengua  de  Yaca..  (Poniendo  un  plato.) 

Pancha.  Y  sesos  de  carnero.,  (poniendo  otro.) 

Gasp.  Qué? 

Ans.      Hombre,  dos  platos  que  me  gustan  mucho. 
Gasp.     (Qué  equívoco  tan  inoportuno!) 
Ans.      Conque  vamos  á  ver,  con  franqueza:  qué  te  parece  tu 
prima? 
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Elisa.  Papá... 

Gasp.     Oh!  Encantadora!...  Pero  lo  sería  aun  más,  si  pudiera 

corregirse  un  pequeñito  defecto  que  tiene. 
Elisa.    Un  defecto? 
Ans.      Pero  pequeñito;  ya  lo  oyes. 

Elisa.    Y  cuál  es,  sí...  mi  señor  pri  mo  me  hace  el  obsequio  de 

indicármelo?...  (D.  Anselmo  y   Gaspar  hablan  bajo.)  (Se- 

guudo  golpe  de  gracia;  al  tercero,  mia  es  la-  victoria- 
»  no  cabe  duda.) 

Ans.      Sí,  hija  mia,  tiene  razón  Gaspar. 

Elisa.  Pero  es  una  falta  de  educaci  on  hablar  en  secreto  de- 
lante de  utro.  Eso  se  le  habrá  ocurrido  á  mi  primito; 
como  es  tan  político... 

Gasp.     Ye  usted? 

Elis.\.  No  se  moleste  usted  en  decirme  el  defecto,  porque  lo 
adivino...  El  mismo  que  usted  tiene. 

Gasp.     Antes  no  lo  niego,  pero  ahora... 

Elisa.  Más  que  nunca,  ya  que  me  hace  usted  hablar.  Y  sábe- 
lo de  una  vez,  papá:  Gaspar  finge  ser  dulce,  cuando  es 
ni  más  ni  ménos  que  una  fiera. 

Gasp.     Yo  fiera? 

Elisa.     Y  por  domesticar. 

Ans.  Vamos... 

Gasp.     Pues  estamoi  en  el  mismo  caso,  porque  tú  eres  otra. 

Elisa.    Pero  no  muerdo... 

Gaíp.  Cómo? 

Elisa.    Ni  tiro  coces  como  tú. 

Gasp.     Oye  usted? 

Elisa.    Papá,  ya  no  me  caso. 

Gasp.     Ni  yo. 

Elisa.    Es  preciso  romper. 

Gasp.     Para  siempre. 

Elisa.    Juzga  lo  que  me  pasaría  siendo  su  mujer! 
Gasp.     Vea  usted  lo  que  me  esperaba  al  ser  su  marido! 
Elisa.    Morirme  de  una  rabieta. 
Gasp.     Reventar  de  un  berrenchín! 
Elisa.    Vivir  en  un  continuo  infierno! 


Gasp.  En  un  constante  martirio! 

Elisa.  Dar  que  decir. 

Gasp.  Servir  de  irrisión! 

Elisa.  Yo  trino. 

Gasp.  Yo  estallo. 

ELISA.  Al  diablo  la  Casa!  (Se  levanta  7  tira  un  plato.) 

Gasp.     Al  demonio  las  contemplaciones. 
Pancho.  Elarros! 
Pancha.  Las  natiyas! 

ELISA.      Imbécil!  (Váse,  pegándole  ana  bofetada  &  Pancha.) 
GASP.       Animal!  (id.,  pegándole  un  puntapié  á  Pancho.) 

Los  dos.  Ay! 

Ans.      Já!  já!  já!  Esto  es  divino!  Já!  já!  já!...  (Pequeña  pausa.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  menos  GASPAR  y  ELISA. 

Ans.  La  escena  ha  sido  deliciosa!  já!  já!  já!  Ella  ha  represen- 
tado su  papel  á  las  mil  maravillas;  pero  creo  que  no 
consigue  civilizarle!  Y  estos  pobres  se  han  quedado  pe- 
trificados! Já!  já!  já!  Bah!  Me  voy  á  fumar  un  cigarrito 
al  emparrado  del  jardin.  Ya  me  dirán  lo  que  haya. 

(Váse.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  menos  D.  ANSELMO. 

Pancho.  Ay!  Panchita! 
Pancha.  Ay!  Panchito! 

Pancho.  Me  párese  que  niño  Gaspar  ha  vuelto  á  ponerse  de  mal 

humor,  sabes? 
Pancha.  Lo  mismo  que  niña  Elisa. 
Pancho.  Y  qué  dise  tú,  Panchita? 
Pancha.  De  qué? 

Pancho.  De  las  carisias  que  nos  han  hecho. 

Pancha.  Que  me  hase  muy  poca  grasia,  sabes?  Mira  como  me 

han  puesto  el  Carriyo.  (Acareándose  i  Pancho.) 
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Pancho.  Eso  no  esná...  comparao  con  lo  que  yo...  yevo  resibío. 

Pancha.  Pos  sabes  qué  digo? 

Pancho.  Qué  dise  tú? 

Pancha.  Que  estoy  muy  furiosa! 

Pancho.  Lo  mismo  que  yo. 

Pancha.  Con  seguridá  que  inoran  de  Id  que  nosotro  sernos  ca- 
pases en  incomodándonos. 

Pancho.  Ya  lo  creo!  Por  lo  pronto,  mira,  yo  estoy  desidío  á  irme 
de  la  casa,  sabes? 

Pancha.  Y  yo.  1  •   !  /. '  iú . 

Pancho.  Porque  de  fijo  en  casándose  los  dos  niños... 

Pancha.  Er  mejó  dia  nos  meriendan  como  los  Chinaguayos, 
sabes? 

Pancho.  Eso  es. 

Pancha.  Quién  nos  lo  hubieía  dicho  ar  veuí  de  Méjico?... 
Pancho.  Con  er  niño  bueno... 

Los  dos.  Aquer  sí  que  era  todo  un  amo!  jí!  jí!  (Llorando.) 

ESCENA  XV.  ' 

DICHOS,  ELISA. 

Elisa,     Pancho,  Pancha. 

LOS  DOS.  ¡Ay!  (Asustándose  y  d»ndo  un  salto.) 

Elisa.     No  os  asustéis  y  venid  un  momento. 
Pancho.  Niña,  Elisa  nos  llama. 
Pancha.  Vamos  ayá.  ^Vánse.) 

ESCENA  XVI. 

GASPAR,  luego  ELISA. 

Gasp.  Se  ha  vuelto  á  encerrar  en  su  gabinete;  me  alegro.  No 
quiero  verla  más.  Volveríamos  á  la  escena  de  ántes 
y...  no,  no.  Estoy  decidido.  Á  su  lado  y  con  nuestros 
caractéres  es  imposible  vivir  con  tranquilidad.  Sí,  la 
devolveré  sus  cartas  y  su  retrato  y  me.  iré  á  Madrid. 
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Ellos,  si  quieren,  pueden  pasar  aquí  el  resto  del  ve- 
rano. 

Elisa,  (saliendo.)  (Ya  quedan  advertidos  de  lo  que  han  de  ha- 
cer. Una  tercera  entrevista,  y  mió  es  el  triunfo.  Él  es!) 

Gasp.  (Y  cuidado  qüe  es  bonita.  Vamos  á  ver.  No  es  lástima 
que  con  esta  cara  f.an  linda,  esta  mano  y  este  talle, 
tenga  un  carácter  tan  espantoso!  Porque  su  genio  es 
peor  que  el  mió,  eso  no  hay  quien  lo  dude.)  Vamos  á 
ver,  primita,  por  qué  eres  así? 

Elisa.     (Está  hablando  con  mi  retrato.) 

Gasp.  Le  parece  á  usted  bien  hecho  jugar  con  el  corazón  de 
un  hombre,  de  un  primo,  por  añadidura?...  Sí  seño- 
ra, no  me  lo  niegue  usted;  usted  ha  jugado...  y  yo  he 
perdido... 

Elisa.     Qué  dice? 

Gasp.      Yo  he  perdido  el  corazón. 

Elisa.  Hola!... 

Gasp.     Porque  la  amo  á  usted...  La  amo...  como  un  animal. 

ELISA.       (Por  fin  Se  COnOCe!)  (Procurando  que  Gaspar  no  la  vea.) 

Gasp.  Sí  señora,  sí.  Pero  ¿no  me  dice  usted  nada?  Ah!  ¿qué 
no  sabe  usted  cómo  se  ha  desarrollado  en  mí  esta  pa- 
sión tan  repentina? 

Elisa.     (Si  se  habrá  vuelto  loco?)  (En- el  foro.) 

Gasp.  Por  medio  de  las  simpatías,  señora.  Pero  no;  nuestra 
unión  es  imposible.  Usted  no  puede  corregir  su  genio 
y  él  turbaría  indudablemente  la  felicidad  que  de  otra 
manera  nos  sonreiría.  El  mió?  El  mió,  dice  usted? 
Pues  lo  quiere  ust<  d  más  corregido?  Puedo  ser  más 
dulce  de  lo  que  soy?  más  sumiso?  más  amable?  No  es 
eso,  señora,  no  es  eso!  Claro!  si  me  lleva  usted  siem- 
pre la  contraría!  Eh?  Yo  grosero?  Yo  impolítico?...  Se- 
ñora, señora,  que  no  voy  á  pod'  r  contenerme  y...  Có- 
mo! Más  todavía?  Por  vida  de  los  demonios!  (Cog-e  el  re- 
trato con  desesperación  y  al  volverse  se  encuentra  i  Elisa,  que 
durante  el  parlamento  habrá  bajado  y  se  habrá  sentado  en  la 
silla  junto  á  la  butaca,  con  un  retrato  en  la  roano.)  Le  quiere 

usted  más...  más...  Elisa! 
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Elisa.  Sí,  yo,  querido  primo,  que  comprendo  perfectamente 
cuanto  acabas  de  decir;  que  al  reconocer  el  error  en 
que  estaba,  y  persuadida  al  mismo  tiempo  de  que  no 
me  es  posible  hacer  tu  felicidad,  vengo  á  devolverte  tu 
palabra  y  tus  cartas  y  á  despedirme  de  tí...  quizás]  para 
siempre. 

Gasp.     Para  siempre!...  Bueno. 

Elisa.  Eres  joven,  rico,  y  sin  dificultad  ninguna  encontrarás 
mujeres  entre  quienes  escoger  una  esposa  dulce  y 
amable. 

Gasp.  Bueno. 

Ei  isa.     Una  mujer  que  te  quiera,  si  no  más,  al  ménos  tanto  co- 
mo yo. 
Gasp.  Bueno! 

Elisa.  Después  de  todo,  á  mi  lado  vivirías  en  un  martirio  con- 
tinúo... pendiente- siempre  de  mis  arrebatos,  y  expues- 
to á  que  el  mejor  dia... 

GASP.      Bueno!  (Después  de  una  pequeña  pansa  y  casi  llorando.) 

Elisa.  Toma:  aquí  tienes  tus  cartas.  (Dándoselas)  Las  raías 
arrójalas  al  fuégo,  ó  haz  de  ellas  lo  que  quieras.  En 
cuanto  á  tu  retrato,  jamás  se  separará  de  mí.  (Levantar.  - 
dose.)  Adiós,  Gaspar.  Papá  debe  estar  esperándome... 

GASP.      Tu  papá!...   (Con  un  arranque  cómico  y  levantándose.)  Va- 
liente alcornoque  está  tu  papá. 
Elisa.  Gaspar! 

Gasp.  Sí  señora,  un  alcornoque...  Porque  él  desde  un  princi- 
pio pudo  hacerme  conocer  tu  carácter,  y  no  que  aho- 
ra... 

Elisa.    Paciencia,  querido  primo,  y  á  Dios,  pues  que  no  hay 

Otro  remedio.  (Dirigiéndose  los  dos  al  foro.) 

Gasp.  (Y  se  va!  Nada,  que  se  va!)  Prima! 

Elisa.  Primo!  (Volviendo.) 

Gasp.  (Qué!...  no!)  ■.  ■  ,  ^ 

Elisa.  Decías... 

Gasp.  Que  te  dejabas  aquí  el  sombrero.  (Cogiendo  el  de  copa  qu» 

está  <?n  el  velador.) 

Elisa.    Si  es  el  tuyo! 
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Gasp.     Mío?  Pues  tiene  razón,  es  el  mío.  (l0  tira.)  Ni  sé  lo  que 

me  digo! 
Elisa  .    Vaya,  á  Dios,  Gaspar. 
Gasp.     (Nada,  que  decididamente  se  va!) 
Elisa.    (Ya  es  mió!) 

Gasp.     Elisa...  (No,  lo  que  es  yo  no  la  dejo  salir.) 
Elisa.    Me  llamabas,  primo? 

Gasp.  Sí,  te  llamaba  para...  ¿Querrás  creer  que  no  me  acuer- 
do ahora  para  qué...  te  llamaba?  Y  el  caso  es  que  yo  te 
llamaba...  para  algo,  no  me  cabe  duda. 

Elisa.    Á  ver...  Haz  memoria... 

Gasp.  Sí,  sí,  yo...  (Casi  llorando.)  te  llamaba  para...  Por  vi- 
da!... Pues  no  estoy  haciendo  pucheros?:.. 

Elisa.    Cómo!  Estás  llorando? 

Gasp.     (Diablo!)  No  señora...  (En  el  mismo  tono  de  ella.) 

Elisa.    Já!  já!  já!  No  te  enfades  por  eso... 

Gasp.  Tienes  razón!  Márchate!  El  hombre  que  como  yo  tiene 
la  felicidad  entre  sus  manos  y  la  deja  escapar,  merece 
esto  y  mucho  más;  sí  señor.  Vamos,  me  comería  á  mí 
mismo...  si  eso  fuera  posible. 

Elisa.  Mira;  un  medio  hay  tan  solo,  por  el  cual  podremos 
mutuamente — si  no  corregir  del  todo  nuestros  carac- 
téres — dulcificarlos  al  menos. 

Gasp.  Un  medio?  Á  ver,  dilo  pronto,  porque  la  sangre  va  aflu- 
yendo á  mi  cabeza. 

Elisa.    En  primer  lugar,  el  medio  estriba  en  querernos  mucho* 

Gasp.     Oh!  Lo  que  es  eso!... 

ELISA.  Y  en  Segundo  lugar...  eStO.  (Se  acerca  al  velador  y  del  co- 
frecito  saca  ana  cinta  azul  de  seda  estrecfeita  y  Va  parte  por  la 
mitad.)  V 

Gasp.  Eso?  Y  qué  es  eso? 

Elisa.  Espera. 

Gasp.  Pero...  qué  vas  á  hacer  con  esa  cinta? 

Elisa.  Ahora  lo  verás.  Dame  la  mano.  (Gaspar  le  da  ía  d«re*na  y 

Elisa  le  ata  en  la  muñeca  la  mitad  ée  Va  cinta.) 

Gasp.    La  mano? 

Elisa.    Te  ato  esta  cinta,  así,  en  la  muñeca:  ahora  tú  me  atas 


esta  Otra  á  mí.  (Gaspar  le  ata  la  cinta  en  la  mano  izquierda.) 

Ajájá!  Ahora  escucha.  Siempre  que  por  cualquier  cosa 
nos  enfademos,  solos  ó  delante  de  gente,  bastará  que 
echemos  una  ojeada  á  estas  cintas  para  calmar  nuestro 
arrebato.  Estás  conforme? 

Gasp.  Ya  lo  creo!  Con  lo  que  no  lo  estaba  ni  podía  estarlo  era 
con  que  te  marcharas. 

Elisa.    Pues  cuidado  con  olvidarlo,  ni  con  desatarse  las  cintas. 

Gasp.  Pero  oye,  así  no  podré  ir  ál  café  con  los  amigos. . .  Me 
llamarían... 

Elisa.    Cállate,  que  vienen  los  criados. 

Gasp.     (Vaya  una  ocurrencia!) 

Elisa.    (Como  estos  sepan  fingir.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PANCHO  y  PANCHA,  an  poco  alegres. 

Elisa.     (Dios  nos  saque  con  bien.) 

Pancho.  Auuque  sus  mersedes  no  nos  han  yamado... 

Pancha.  Venimos... 

Elisa.    Dios  mío!  y  en  qué  estado!.,. 

Gasp.     Borrachos!  Ah,  Tunantes!  (Gaspar  intenta  avaianzarse  ¿ 

ellos  y  Elisa  le  detiene  mostrándole  la  cinta.) 

Elisa.    La  cinta,  prhno,  la  cinta! 

Gasp.    Sí,  es  verdad.  Pero  cómo  quieres  que  consienta..* 

Elisa.    La  prueba  es  dura  en  efecto,  pero  es  la  primera;  este 

será  tu...  es  decir...  este  será  nuestro  castigo. 
Pancho.  ¿Continúa  niño  Gaspar  de  mal  humor,  eh? 
Pancha.  Y  niña  Elisa  también. 

Pancho.  Pos  es  lástima...  por  que  nos  harían  reir  un  poquitito, 
sabes?  (Á  Paucha.) 

Gasp.  Con  que  te  haríamos  reir,  ani...  (Pasando,  y  ai  ir  á  levan- 
tar la  mano  para  pegarle  ve  la  cinta  y  empieza  i  acariciarle.) 

Já!  já!  já!  Tiene  gracia...  Tiene  gracia  Panchito!... . 
Pancho.  Pero  no  me  gusta  que  me  aoarisien  los  -niños. 
Gasp.     (Yo  no  sé  cómo  me  contengo  que  no  le.. .) 
Elisa.    (Lucha  como  un  condenado.) 
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Gasp.     Panchito,  hijo,  quieres  hacerme  el  favor  de  largarte? 
Pancho.  Ay!  ¿y  si  no  me  da  la  gana? 
Gasp.     Ah!  Conque  do  te  da  la...? 
Elisa.    La  cinta,  primo,  la  cinta. 

Pancho.  Pero  da  grasias  á  que  no  queremo  seguir  en  tu  casa, 
sabes? 

GASP.      (Y  me  tutea!)  Hum!...  (Levantad  brazo  y  »e  contiene.)  Si 

no  fuera  por  lo  que  es!... 
Pancha.  Nos  vamo  porque  su  mersé  es  inaguantable...  y  niña 

Elisa  una  cascarrabias. 
Elisa.  Yo? 

Pancha.  Muy  larga  de  manos.,.. 

ELISA.      Deslenguada!  (Va  á  adelantarse  y  Gaspar  le  enseña  la  cinta.) 

Gasp.     La  cinta,  prima,  la  cinta... 

Elisa.    (Ah!  si...  es  verdad!)  Pero  quedaos.  Desde  hoy  se  os 

tratará  con  cariño. 
Pancho.  No,  si  queremo  ser  libres,  y  no  yevar  puntapiés. 
Pancha.  Ni  pescosones. 
Pancho.  Beber  y  comer. 
Pancha.  Y  pasear. 

Pancho.  Y  no  trabajar,  sabes?  Con  este  motivo  ahora  mismito 

nos  vamo. 
Gasp.  Hum!.., 
Elisa.     (La  cinta!) 
Pancho.  Vamos,  Panchita? 

PANCHA.  VamOS,  PanchitO.  (Vánse  bailando  y  cantando  un  tango.) 

ESCENA  XVII. 

ELISA  y  CASPAR. 

Gasp.    Me  parece  que  ya  estarás  convencida  de  mi  cariño,  y 

que  en  cuanto  á  mi  carácter... 
Elisa.    Todo  se  consigue  con  fuerza  de  voluntad. 
Gasp.     Tienes  razón.  Pero  en  cuanto  á  la  falta  de  respeto  de 

los  criados... 
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Elisa.    Los  criados  no  han  hecho  más  que  fingir  esta  escena. 

inventada  por  mí  para  probar  tu  sumisión  á  mi  cariño. 
Gasp.     Ah!  Elisa  mía. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  7  D.  ANSELMO. 

ans.      Hola,  ya  habéis  firmado  las  paces,  eh? 
Elisa.    Y  he  conseguido  domesticar  á  la  fiera. 
Ass.      Entonces,  ni  gritarás,  ni  pegarás  puntapiés,  ó  si  lo  ha- 
ces, lo  harás  con  tu  cuenta  y  razón. 
Gasp.  Pues  me  uno  á  mi  prima  bella 

y  mi  carácter  conjuro, 

un  aplauso  para  ella; 

si  no  me  le  das,  te  juro... 
Elisa.  La  cinta  primo. 

Ga&p.  .  Es  verdad! 

Quieres  hacer  el  favor 

de  aplaudir  por  caridad 

á  mi  prima  y  al  autor? 


FIN  DEL  JUGUETE. 


A  LA  SEÑORA  DOÑA  JUANA  JIMENEZ, 


s.  s. 

SI  ¿luto*. 


s 


TÍTULOS. 


ActOS.  AUTORES. 


Prop.  que 
corresponde 


ZARZUELAS. 


El  domador  de  fieras   1  D.  J  Campo  Arana  (Mitad).  L. 

El  lucero  del  alba.   i      Manuel  Fernandez. .  M. 

Entre  do?  tíos   1      Manuel  Nieto   M. 

La  pecadora,  canción   1  Sres.  Alvarez,  Puente  y 

Caballero   L.yM. 

Nos  matamos   i      Navarro  y  Nieto. ...  L.  y  M. 

Sonó  la  flauta. . . ,   i      Cuartero  y  Taboada.  L:  yM. 

Espiridion  en  Vulcano.  ...   2      Rafael  Taboada.  Mit.  M. * 

La  clave.      ..  2      Campo  Arana  (Mitad)  L. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de.  San 
Jerónimo,  núm.  2;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  nú- 
mero 7,  y  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94. — 

Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


